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LA ESCUELA DE MINAS. 

No vamos á criticar la Real orden 
de 6 de Noviembre próximo pasa­
do eroanadí» de! ministerio de Fo­
mento, más ó menos oportuna, qui­
zá el espíritu que la informa sea al­
tamente razonable. La minería, ese 
poderoso ramo de nuestra industria 
nacional, está siempre iiuérfano de 
directores iiiteligenlts y prácticos; 
nuestros ingenieros de minas ilustra­
dísimos tanto como los más de otras 
escuelas, no pueden dedicar su aten­
ción masque á la parte oficial, á ese 
eterno espedienteo que nace de núes 
tra complicada y tnala ley de minas. 
Varaos solo á, si nos es posible, fijar 
un criterio racionjl y prácticoá esa 
falange de pretensiones que como 
siempre acuden á pudir cuando algo 
hjy que repartir, sin pensar que ca­
da pretensión imposibilita en nues­
tro pais la iniciativa de los que con 
ideas preconcebidas y maduramen­
te examinadas tratan de mejorar 
cualquier ramo de nuestra viciada 
administración. Feázinenteen laoca 
sión prt^sente el iniciador de la alta 
idea expuesta eu la*Roal orden cita­
da, no es de caiáaterque »e doble­
gue más que á la razón y al verda­
dero mejoramiento de la clase áquu 
pertenece en primera línea. 

¿Son justas las pietensiones de 
Oviedo, Ciudad Rtal, Linares y Car-
íagi-na? 

Si atendemos al bien material que 
la Es< uela de Minas pu'ide llev îr á 
cualquiera población, desde luego 
todas las poblaciones de España de­
sdarían una escuela profesional; pero 
si nos fíj.mos en las condiciones 
que debe reunir una población don-
*le se deba establecer una Escuela 
Como la de minas, p*ra que laense-f 
Binza resulte verdaderamente prác-
.•ica, los alumnos jóvenes muchas ve­
ces inespertos disfiuten de morali-
<lad, buena sociedad, higiene y ba­
ratura, pocas, muy pocas poblacio-
•íes de las que solicitan llevarse la 
Eacuela reúnen tales condiciones. 
Echemos con un criterio eminen­
temente práctico uns ojeada sobre 
ellas. 

Oviedo. Población moral, religio-
^3, morigerada con sus costumbres 
Patiiarcales, eminentemente fiia en 
invierno, ¿qué minas puede ofrecer 
^ una enseñanza tan general como 
|a que requiere en la práctica un 
ingeniero de minas? Sus minas de 
carbón de piedra, buenas si, pero so 
*^s; en aquel distrito no están desa-
f'foiladas aun las explotaciones de 
ĉs minerales metá'icos;la metalur-

8}a alli no tiene apenas representa­
ción, pasarán muchos años quizá án 
«s que ese ramo de riqueza sea un 

hecho en aquella provincia que ver­
daderamente tiene elementos para 
ser en minería lo que no es. Es pues 
evidente que el distrito de Oviedo 
carece de las condiciones necesarias 
para-la enseñanza práctica con la 
estensión y variedad que ha raenes* 
terun ingeniero de minas. Las ex­
plotaciones de minerales y metalur­
gia más próximas sonen las provín 
cías de Santandsr y Bilbao, tanto 
vale verlas desde Madrid como des­
de Oviedo ó Gijón. 

Ciudad Real ó sea Almadén, es 
menos aceptable aun, porque si 
bien el grande establecimiento del 
Estado ofrece condiciones para la 
iustfílacióa de la Escuela, se carece 
también allí déla variedad que de­
be constituir el tipo de la enseñan­
za. Verdad és que no lejos de Alma-
den á 7 y 8 leguas tiene el rico va­
lla de Alcudiií, Puerto llano con una 
aun pobre cuenca hüllern, Mestan-
za con sus ricus minas de plomo, 
pero sin caminos, sin carreteras y 
sin conaicionespara la visita diaria 
que los alumnos deban hacer á las 
minas, y lo qua es peor sin varié-, 
dades geológicas y mineralógicas. 
Ver la magíúüca explotación de las 
minas de Cinabrio, no puede cons­
tituir, no constituye una enseñanza 
general minera. Los discípulos de 
una Escuela, en Almadén, tendrán 
como hoy que ir de práciicaa á es­
te ó aquel distrito, sin tener la en­
señanza oral desús profesores sobre 
el mismo objeto que la constitu­
yera. 

Linares, esa pueblo nacido ayer 
de una movilidad incansable, in­
dustrioso, activo, inteligente, de»na 
moralidad dudosa pora sus detrac­
tores, tampoco reúne las condicio 
nes apetecidas para la enseñanza de 
un Ingeniero de minas, ¿qué varie­
dades mineralógicas existen en ese 
grande distrito? ningunas:allí no liay 
más que sulfures y silicatos de plo­
mo carbonat idos, así es que encon­
trando grandes dificultades la me­
talurgia del plumo para su desarro-
rroiio como no sea en hornos rever­
beros para los sulfures más ricos 
tiene que exportar sus mineraJfS 
á otros distritos donde puedan be­
neficiarse. Puede presentar, si, mi­
nas magníficamente dirigidas. El 
Romero, Pozo ancho, La Tortilla y 
otrasf, ¿pero p-uede constituir esto 
tipo de enseñanza? de ninguna ma­
nera; donde falta la variedad no 
puede haber unidad en el conjunto 
del saber. En la metalurgiíi del plo­
mo se vé claramente la falta de va­
riedad de ese distrito. Fuera de lo 
que es eminentemente práctico pa* 
ra la enseñanza, de que carece c«-
mo queda dicho, no la queda más 
que su buen deseo y su actividad fe­
bril. 

Cartagena, que conoce el que es­
tas lineas escribe tan bien como 

los otros distritos, pero que escri­
be sin pasión por ninguno, ni por 
la qu^i'ué cuna de la minería es 
peñol*, es únicamente laque reúne 
condiciones más que suficientes pa­
ra quenco n provecho de los alumnos 
se esti|bleciera allí la Escuela de 
minas. 

Las condiciones de su población 
sdft coa-o -ida», su tr«to social es-
celente, inmejorable, franqueza, ca­
ballerosidad, lealtad, es «1 tipo car-
t;igt;nero, aíií es que se merece el 
dictado de pequeña corte. Para la 
instalición de la Escuela hiy allí un 
magnífico edificio perteiiecienle al 
Estado, el] Cuartel de Guardias raa 
riñas apenas ocupado hoy, que reu-
rj0 cuantas condiciones son pedidas 
para el establecimiento que nos 
ocupa. 

A dos leguas de Crrtagena con un 
ferro-carfil quo en 20 minutos las 
recorre, se esta en plena sierra de 
Cartíigenu, en La Unión, primer dis 
trito de Esp tña, «n variedad. 

Allí encontramos el plomo en to­
das sus combinaciones químicas, los 
minerales más argentíferos y ios 
rná« pobres, Zinc en sus 3 formas 
principales, Cobre, Estaño, Hierro, 
Manganeso; Antimonio, Bismuto, 
Plomo telurado aurífero, Fosfatos ca 
lizas y« n fío casi todos los minera 
les que el ingeniero debe estudiar y 
diariamente analizar. Alli hay 130 
fábricas de fundición de plomo de 
todos sistemas. Lavados mecánicos 
desde el más sencillo al más compli 
cado, buenas y malas explotaciones 
mineras, grandes y pequtñas máqui 
ñ a s explotaciones de terreros y es­
coriales, grandes desagües y por do 
quier una actividad prodigiosa. 

En di mismo Cartagena, en Santa 
Lucia, hornos de culcínación de Ca 
laminas. Fundí-ion de Plomo, Des-
plote y concentración. Fundición de 
cobre y un embarque prodigioso de 
minerales de hierro manganesífero. 
¿Puede dudarse que este, es el ver­
dadero distrito para que la Escuela 
de minus pueda dar los opimos fru­
tos que el Gobierno desea? No, Aun 
hay mas. L< mecánica es uno de 
los ramros del saber que el ingeniete 

'de minas debe eultivaj* con ardor 
puiesto que hoy apenas si hay 0xplo 
ta«:ión s¿ria donde la mecánica ño 
esté representada, bien por perfora­
doras, bien por grandes máquinas 
de extracción y desagüe, ó de bene­
ficio en lavados, y coíno los engra-
n ij<'S, las vidas, las escéntricas, lOí 
cojinetes, ti-asraisioaes arboles, etc. 
son en mecá.'Uica comunas á todas 
las tnáquinas, en Cartagena, podría 
tener el alumno de la Escuela de 
mioas, un taller del Estado, el arse­
nal, su magnifico taller de máqui ñas 
para ver y eatudiar ^ráctíc^imente el 
mecanismo de las nifáquinas. 

Tales «on en nuestro concepto las 
condiciones de Cartagena, favora-
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bles por demás parala verdadera ins 
trucción practica del alumno de int' 
ñas pero como debemos dejar toda 
la iniciativo al Gobierno del Bey j 
en su representación al eminente ia 
geoierojefe de h consultiva de mi­
nería solo Id rogamos las íhída y pt 
seien su elevado criterio. 

En la Isierra de Córdoba, mes de 
Diciembre de 4882. 

S. 

CRÓNICA 

Notablemente se distinguió ia se­
ñora Romeral, en la función verifi­
cada anoche en el teatro princi­
pal. 

(Las travesuras de juana» tienen 
en la Sra. Romeral, un acabado íü 
tórprete. Asi lo manifestaron los reí-" 
terados aplausos del público. 

El Sr. Cubas hace un ÁcerÚQ per 
jfecto. 
I Los demás artistas procurarla no 
descomponer el cuadro. 

L« Sra. Acevedo, bastante aplau­
dida en las-Ma/^ijrM^^ con qoeter** 
minó la representación. 

En el dia de mañana no |i«bHoa-
remos nuestro número, por U foati» 
vidad del día, y úguiendo la costam 
bre establecida. 

Según dice el «Conciliador,* 9é 
esperado en esta ciudad el general 
Salamanca,revistando lats provin6ias 
del distrito desu mando. 

En Murcia sa ha mandado t)e§is-
tiar á las personas sospechosas de 
llevar armas. 

El procedimiétiio no es muy cons 
litación il, pero si da resultados. 

En la noche del sábado se verificó 
el beneficio del actor D. Antonio Gá-
ceres. 

Las obras puests en escena fue­
ron «La Institutriz* y «Me conviene 
esta mujer.» 

Ambas recibieron acertada inter­
pretación. 

Qoi»o de costumbre, la Sf .̂ Ro? 
rneral, rayó á gr«n altura. 

Mañuia concurrirá al pasjBO da 
la muralla del mar, la banda del re­
gimiento deinfanterii de Málag^a. 

M t̂ñana en la noch.! tejridrá luga,r 
en la Sociedad líiico-drarnáliáa dé 
jrArtesanosi um escogi'la función; 
I-e pondrá eu escena U comedía en 
tr-es actos tLos Uzos de 11 faoaMi*.̂  
Después de la representación de la 
comedia se efectuará un b # l t de 
confianz I. 

Un jáMa dispuesto á ¿«tóempañar 
cualquier cargo ó destino por dificil 
que sea, desea colocarse. 


